
Pensamiento Crítico, La Habana, número 48, enero 1971 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


Pensamiento Crítico, La Habana, número 48, enero 1971 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


208 
I 

Comienza a vislumbrarse en el 
cont inente los destellos de una 
nueva tendencia en los ciencias 
sociales que i rrumpe con nuevas 
fuerzas en el cuestionamiento de 
la problemática lat inoamericana, 
tan expuesta a debates, análisis 
e investigaciones. ¿Por qué una 
nueva tendencia en las ciencias 
sociales que parte de supuestos 
metodológicos muy reñidos con 
los tradicionales? Esta pregunta 
sugiere una breve expl icación a 
modo de respuesta. 

Las ciencias sociales predomi­
nantes en Amér ica Lat ina se 
encontraban sustentadas sobre 
los preceptos de una teoría del 
desarrollo acorde con intereses 
de una burguesía «nacional» de­
pendiente del imperial ismo que, 
debido al devenir de una concien­
cia crít ica en la región hacia lo 
década de los c incuenta f rente a 
los Estados Unidos y Europo (for­
ta lecida, además, por el auge de 
los ideologías nacional is tas) , se 
dir ige a la creación de inst i tucio­
nes nacionales capaces de pro­
yectar el desarrollo económico y 
social latinoamerifcono. Este de­
sarrollo ,estaba inspirado en la 
concepción de una América Loti-

* Héctor Silva Micheiena, Heinz 
Rudotf Sonntog, UnhranMod. ¿•ptndtneia 
y rtrtimtUm, Siglo XXI , coL Mínimo, 
México D F, 1970. 

na «dualista» dividida en secto­
res: el subdesorrollo aparecía 
como la consecuencia de la per-
vivencia de uno «sociedad t rad i ­
cional» al lado de una economía 
moderna «penetrada» por el ca­
pi tal ismo y dir igida hacia la 
exportación. 

Las ideologías desarrollistas pre­
valecientes se han trozado dis­
t intas metas en su intento por 
«superar» la etapa económica 
actual del cont inente, siguiendo 
los modelos (aún no alcanzados) 
de las sociedades desarrolladas. 
La secuencias de foses (de desa­
rrollo hocia ofuera, desarrollo 
hacia adentro e integración la t i ­
noamericano) que, bajo lo o r i en - . 
tación de lo Comisión Económico 
poro Amér ica Lat ina (CEPAL) 
y sus consabidos teóricos (Prebish 
y o t ros ) , se había proyectado 
hacia una polí t ica de desarrollo 
«independiente», ha culminado 
en el fracaso. El propio Felipe 
Herrera, presidente de la inst i ­
tución integracionista, el Banco 
Ir l teromericano de D e s a r r o l l o 
( B I D ) , ha consignado esto de­
rrota. En el ú l t imo informe ela­
borado por la CEPAL, se plantea 
la si tuación global de estanca­
miento de Amér ica Lat ina. 

En la evolución de la econo­
mía latinoamericano en 1966, 
se odvierten nuevamente los 
dos rasgos que vienen caracte­
rizando desde hace varios años 
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la lent i tud y la irregularidad 
del crecimiento económico. El 
producto bruto por habi tante 
se mantuvo práct icamente es­
tacionario para la región en su 
conjunto después de dos oños 
consecutivos en que txibía cre­
cido a tasas relat ivamente sa­
t isfactorios que sucedion o 
otros años depresivos.^ 

En esta situación objetiva que 
vive Amér ica Lat ino , se encuadra 
la crisis de la ideología desarro-
l i isto precisamente en un periodo 
en que los gobiernos lat inoame­
ricanos adoptan medidas de pla­
ni f icación y se produce una acep­
tación de los principales tesis 
desorrollistos. Frente a este f ra ­
caso, es inevitable una crisis de 
todo el modelo de desarrollo eco­
nómico y también de las ciencias 
sociales en los cuales se funda­
menta. 

La crisis de las ciencias sociales 
lat inoamericonas, derivada de la 
crisis del modelo de desarrollo, 
ha propiciado el auge de nuevas 
tendencias que t ra tan de encon­
trar una expl icación c ient í f ica a 
lo problemát ica lat inoamericano 
medionte la u t i l i zac ión de con­
ceptos renovadores destinados a 
proyectar una teoría de la depen­
dencia a través del estudio del 
desarrollo de los países lat i r lo-
americanos. 

Héctor Silva Michelena y Heinz 
Rudolf Sonntag, en su obra Uni­

versidad, dependencia y revolu- 209 
ción, in tentan la elaboración de 
un modelo de interpretación del 
desarrollo lat inoamericano que 
parta de un sistema conceptual 
adecuado poro el análisis de este 
continente sometido o un proceso 
de progresiva neocolonizoción. 
[in este contexto, lo dependen­
cia, como categoría anal í t ico, ad­
quiere un popel central en el es­
fuerzo por desmist i f icar lo pro­
blemático lat inoamericana; es­
fuerzo destinado a establecer un • 
esquema estructural de interre-
loción entre los variables esen­
ciales del subdesorrollo cap i ta­
lista lat inoamericano: dependen­
cia cul tural y universidad. 

Importo destacar que este aná­

lisis no debe ser contemplado ais­

ladamente, sino como parte de 

lo tendencia de los ciencias so­

ciales lat inoamericanos que, con 

un cuerpo teórico revolucionario, 
se enf rentan a lo ofensiva ideo­

lógico del imperial ismo, desple­

gada con el f i n de consolidar la 

e n a j e n a c i ó n polít ico-ideológica 

que vive la región. 

Este «despertar» de las ciencias 
sociales lat inoamericanas es una 
de las consecuencias de la i n -

i CEPAL. «Estudio económico de 
América Latina», 1966, primera parte, 
por Theotonio Dos Santos, «La crisis 
de la teoría del desarrollo», en La 4«-
pendeiicio peliHca-«ce«¿iiiic« ó» Amé­
rica Lafina, Siglo XXI , México, DF, 
1969, p. 165. 
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210 f luencia real de la revolución cu­
bana en el cont inente. 

Para nuestros propósitos nos 
basta señalor que la victor ia 
del socialismo en un país la t i ­
noamericano [ C u b a ] , que en 
muchos respectos era modelo 
de subdesarrolio y de neocolo-
niol ismo, probó en la práct ica 
los tres aspectos de las hipó­
tesis formuladas por la actual 
ciencia social la t inoamer ica­
n a : pr imero, que en una socie­
dad dependiente, por fuertes 
que sean los lazos de depen­
dencia, es posible el socialis­
mo ; segundo, que el subdesa­
rrolio presento uno borrero in­
superable por vía cap i ta l is ta ; 
y tercero, que los formas del 
socialismo lat inoamericano es­
tán determinados por su pecu­
l iar conf iguración socioeconó­
mica. En par t icu lar , es de s in­
gular importancio destacar el 
impacto sobre lo ciencio social 
latinoamericano, que o portir 
de este momento comienzo a 
adquirir mayor independencia 
y por lo tonto, mayor copo-
eidod pora diagnosticar lo es­
tructura del subdesarrolio (p. 
4 4 : subrayado por mí.) 

L Q tendencia surgida en la ú l t i ­
ma década en la vanguardio 
de las ciencias sociales en el 
cont inente, está vinculada con 
los nombres de Andre Gunder 
Fronk, Hugo Calel lo, Ruy M a u r o 
M a r i n i , Ludovico Silva, A l o n s o ' 
Agu i la r , Héctor Silva Michelena 
Octav io lonn i , Tomás A. Vosconi , 
Theotonid Dos Sontos y otros,* 

cuyos estudios están contr ibuyen; 
do al desarrollo de una ciencia 
social renovadora, exenta de los 
mistif icaciones que el imper ia­
lismo ha impuesto a la ciencia 
polít ica. 

El camino emprendido es arduo 
y d i f íc i l , si se t ienen en cuenta 
los obstáculos de orden metodoló­
gico e informat ivo pora el desa­
rrollo de una autenticidad c íen--
t l f i ca (que no impl ica, por su­
puesto, el desechar lo herencia 
cu l tura l universal) en el contex­
to de la dominación polí t ica e 
ideológica de Amér ica Lat ina. 

El p lanteo del subdesorrollo lo t i -
noomericono, en el empeño por 
ar t icu lar los elementos de una 
nueva teoría del subdesarrolio y 
del carácter de la dependencia, 
tomando como punto de par t ido 
lo ley del desorrollo desigual del 
capital ismo que impuso la es­
t ruc tu ra de dependencia a deter­
minados países, es, sin lugar a 
dudas, una torea central para la 
nuevo cienco social latinoameri­
cano. 

Los orígenes del subdesarrolio la­
t inoamericano y su dependencia 
estructural se remontan al pro-

Por supuesto, estos nombres 
ciemplifican cíeterminodos tendencios 
-urgidas en e! continente en los u l t i ­
mes tiempo^, las cuales hacen pensar 
en una linea renovadora de pensamiento 
latinoamericano, a ta cual pertenecen 
muchos otros pensodores que no se 
r->erKionan. 
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ceso de colonización, el cual no 
fue una «verdadero coloniza­
ción» sino «una acción destructo­
ra y depredadora, que destruyó 
los culturas precolombinas que, 
o part i r de entonces, no se repro­
dujeron jomas», (p. 79) 

Poui Barón (pionero) que inspi­
ró las modernas teorías de la de­
pendencia lat inoamericano, ela­
boró las premisas para el estudio 
del subdesorrollo a través del 
concepto del excedente económi­
co producido por los países sub-
desarrollados para el consumo de 
un centro hegemónico de poder, 
paro !a comprensión de la pro­
blemát ica lat inoamericano. A n -
dre Gunder Frank retoma de Ba­
rón el concepto y elaboro pora 
la realidad lat ionamericono (o 
través del estudio de Chile y Bra­
sil) un esquema de dependencio 
estructural, el cual constituye un 
aporte decisivo para el desarrollo 
de las ciencias sociales lat ino­
americanos. ' Los características 
principales del modelo de Gunder 
Frank son ios siguientes: 

—Lat inoamér ica fue colonizada 
por Europa en la fose de su ex­
pansión capi ta l is ta mercant i l y la 
economía que se formó es com­
plementar ia de eso economía 
mundia l . 

• No se puede hablar de feu ­
dal ismo, ya que los característ i ­
cas de lo economía la t inoamer i ­

cano son mercanti les, pues está 211 
dir ig ida fundomento lmente hacia 

el exterior. 

— L o s zonas más subdesorrolla-

das en el cont inente son las que 

tuvieron un gran auge mercanti l 

(sector expor tador ) ; de ohí que 

seo absurdo ligar el subdesorrollo 

ol feudalismo. 

—El subdesorrollo es, pues, el 
producto necesario de cuatro si­
glos de desarrollo capi tal ista y de 
las contradicciones internas del 
propio capi ta l ismo: la expropia­
ción del excedente económico o 
ios más y su apropiación por los 
menos; la polarización del siste­
mo copitol isto en un centro me­
tropol i tano y en satélites peri fé­
ricos y lo cont inuidad de lo es­
t ructuro fundamenta l del sistema 
capi tol isto o lo largo de lo histo­
ria de su expansión y t rosformo-
ción. Estas contradicciones han 
generado subdesorrollo en los sa­
télites periféricos expropiados, a 

•' Andre Gunder Frank, Capifalism 
and underdevelopment ín Latin Ameri-
ra (Histtiríeal ttudies of Chil« and 
Sraiü), New York, Montly Review 
rress, 1967. (Existe edición cubana.) 
Eí modelo de Frank ha sido sometido 
a rigurosas críticas por diversos autores 
Ictinoomericonos quienes le otribuyen 
a su modelo teórico un carácter estáti­
co y el carecer de una fundamentación 
closista (Theotonio Dos Sontos). En 
su último ensayo, LampcnliHrguMia-
lumpandesarrell*. Frank completa el 
estudio emprendido, a partir de un aná­
lisis de la estructura de clases del con­
tinente, la cual se encuentra condiciona­
da por las formas características de 
dependencia estructural de la región. 
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212 !o vez que generaban desarrollo 
en los centros metropol i tanos que 
se apropiaron del excedente eco­
nómico de aquéllos. Como con-
secuencio, en la actual idad se 
realiza un proceso de desarrollo 
del subdcsarrollo en el cont inen­
te. 

El aporte fundamenta l de este 
modelo consiste en que in t rodu­
ce nuevos elementos (anterior­
mente ignorados y contemplados 
dogmát icamente, siguiendo los 
moldes tradicionales europeos y 
norteamericanos) para el estudio 
de la problemát ica estructural la­
t inoamericana y la desmist i f ica­
ción de los mitos expandidos so­
bre el «feudalismo» en el cont i ­
nente, al cual se le atr ibuyen las 
causas fundamentales del «atra­
so». Este estudio constituye la 
base necesaria pora el análisis de 
los fenómenos superestructurales 
de la región, los cuales permane­
cen hoy en día en la zona oscura 
que recién empieza o ser inves­
t igada. 

En real idad, la especificidad del 
fenómeno lot inoamericano ha si­
do subvalorada e incluso terg i ­
versada durante años por los es­
pecialistas europeos y lat inoame­
ricanos de las ciencias sociales. 
Los autores de Universidad, de­
pendencia y revolución apuntan 
este resultado desfavoroble para 
el desarrollo de lo teoría del sub-
desorrol lo-

En efecto, los economistas, so­
ciólogos, historiadores y demás 

, científ icos sociales lat ionome-
riconos —salvo excepciones— 
parecen haber escrito todos sus 
obras sobre nuestra real idad 
situados ol margen de su signo 
fundamenta l : cuatro siglos y 
medio de dominación. Otros 
de nuestros científ icos sociales 
han visto, por su parte, el pro­
blema de lo dominación, pero 
lo han visto mo l , con uno óp t i ­
ca que, hasta el presente, ha 
traído desalentadores resulta­
dos, íp. 66) 

Los distintos modelos de interpre­
tación del proceso histórico del 
cont inente han adolecido de im­
portantes fal las teór icos: los en­
foques seudomarxistas, dual istas 
o tr icotómicos no han contr ibu i ­
do al esclarecimiento de la pro­
blemát ico real del subdcsarrollo 
lat inoamericano y su l iberación 
de los aspectos ideológico-teóri-
cos de la sociología del desarro­
llo. 

Los elementos fundamentales po­

ro uno nueva teoría del súbdesa-

rroHo y del corócter de lo depen­

dencia son, según los autores, los 

siguientes: 

1. El desarrollo por uno parte y 

el subdcsarrollo por o t ra , se ha­

l lan en interdependencia mutuo 

y d io léc t ica . . .El desarrollo ca­

pi ta l is ta produce el desarrollo de 

un polo y el subdesaroHo en el 

otro. 
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2 El subdesarrollo no es un sim-
pie atraso, sino algo más que 
u r c etapa del desenvolvimiento 
de !as sociedades humanas, por 
'o que ident i f icar el subdesarrollo 
ccn una etapa «normal» en el 
proceso de desenvolvimiento y, 
por tanto, con el simple atraso 
o menor desarrollo, o hablar de 
la 'descomposición•> del feudalis­
mo en lo agr icul tura o de la «pe­
netración» del capital ismo en el 
campo es encerrarse en uno con­
fusión y en un serio error meto­
dológico y conceptual donde pre­
valece una concepción ideológica 
del tiempo histórico, que es sus­
t i tu ido por el t iempo físico paro 
situar los hechos históricos. 

3. Subdesarrollo signif ica, en 

real idad, un t ipo de sociedad de­

pendiente y explotado que con­

tr ibuye al desarrollo de los países 

céntricos y que acumula en su 

inter ior los «efectos» ae esta po­

sición. 

4. Lo dependencia es un rasgo 

específico e ineludible del sub­

desarrollo, la cual t iene caráct ' :r 

est ructura l . 

5. En el subdesarrollo las var ia­
bles dependencia, carácter de 
clase y superestructura fo rman 
l in todo estructurado. 

En el contexto del modelo de sub­
desarrollo ofrecido, importa des­
tacar el lugar que ocupa la de-
pendencío como concepto que 

•rno posee un referente empírico 213 
específico. Por ello no puede ser 

t rotada como uno variable sus­

ceptible de ser agregado o los 

modelos analít icos existentes:». 

'p . 32) 

£e pretende, entonces, que el 

concepto de dependencia pase a 

desempeñar un importante papel 

como fundamento de uno nuevo 

concepción del subdesarrollo, en 

la cual esto categoría de análisis 

estaría concebida en el contexto 

de lo etapa actual del proceso de 

neocolonización de Amér ica La t i ­

na: la integración capital ista de 

los países periféricos; proceso 

que debe ser entendido como la 

formo que asume en lo ac tua l i ­

dad el sistema capital ista como 

tota l idad mundial y, en especio!, 

les renovados esfuerzos de lo po­

tencia hegemónica, Estados Uní- ' 

dos, por preservar este sistemo en 

una época de acusados conf l ic­

tos sociales. 

Los nombres vinculados o esta 
nueva tendencia de las ciencias 
sociales lat inoamericanos, han 
efectuado una ruptura con las 
concepciones rostownianas sobre 
el subdesarrollo,* concebido co-

• Según los tesis de Rostow, exputs-
tas en L«s etapas de crscimiento eco­
nómico, todas las sociedades se pueden 
cons'derar, atendiendo a sus dimensiones 
económicas, en cinco categonas: la so­
ciedad tradicional, las precondiciones 
para el despegue, el despegue, el im­
pulso hacia la naturalidad y la época 
del alto consumo de masas. 
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214 mo una etapa o estado original 
de las sociedades supuestamente 
«tradicionales» y aquéllas que 
niegan la existencia de una his­
toria a los países subdesarrolla-
dos, arrancándolos de la historio 
del capitalismo como totalidad 
mundial. 

En las formulaciones extremas de 
este esquema conceptual, los so­
ciedades subdesarrollados llegan 
a ser descritas como entidades 
duales, porque coexisten en ellos 
dos economías y dos estructuras 
sociales desfasadas en siglos. Una 
de ellos, como polo de tradicio­
nalismo, se caracterizo por el ais­
lamiento, el atraso y lo estabili­
dad que tenderían o extenderse 
sobre el conjunto. Lo otro, como 
polo de la modernidad, se carac­
terizo por la vinculación con el 
mundo de su tiempo, por sus ten­
dencias industrialistas y copita-
listos, de los que sería foco difu­
sor.' 

El sólo hecho de romper con todos 
estos esquemas, los cuales no son 
más que reflejos de una sociolo­
gía profundamente comprometi­
do con el neoimperialismo y la 
dominación en todas sus varian­
tes, tonto nacionales como im­
portados, sitúa a los autores de 
Mnivtniéaé, dependencia y re­
volución dentro de la nuevo cien­
cia sociol iotínoomarícana. 

II 

El concepto de dependencia no 
se limita solamente o sus signi­
ficados estructurales: los autores 
destocan lo interrelación existen­
te entre dependencia y superes­
tructura, yo que el subdesarrollo, 
además de su base económico, 
tiene su propia superestructura 
ideológica, política, institucional, 
etc: «El punto de partido está en 
la relación históricamente deter­
minada entre dependencia, es­
tructura de clase y superestruc-
turo en los formaciones periféri­
cas.» (p. 109) 

El problema de lo penetración cul­
tural, así como los conceptos de 
«alienación ideológica» y «ameri­
canización», cobran sus exactos 
prop>orciones a través del rexo-
men que proponen los autores de 
los mecanismos que hocen eficaz 
la política de «invasión cultural»: 
«lo penetración en cualquiera de 
sus órdenes no ocurre en un es­
pacio vacío; para que ello se ma­
nifieste en la práctico, se nece­
sita de uno clase dominante e$-
tnicturaímente dependiente que 
actúe como su condic ión», 
(p. n i ) . 

El factor de clase social, tan co­
múnmente ignorado y mistifico-

' Cf. Darcy Ribeiro, L M AnUricat 
y la chrilizacito (dos tomos). Centra 
Editor de América Latina, Cuadernos 
Latinoamericanos, Buenos Aires, 1969. 
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do per la sociología del desa­
rrollo (contrarrevolucionaria en 
esencia) es tomado en este l ibro 
como base analí t ica para ofrecer 
una reinterpretación de la ar t icu-
loción existente entre las esferas 
polí t ica, cu l tura l , inst i tucional, 
etc., y los intereses concretos de 
las clases dominantes en los paí­
ses subdesarrollados." 

El problema del neocoloniolismo 
cul tura l t iene múlt ip les impl ica-

• clones y profundas raíces estruc­
turales: comúnmente ha sido con­
siderado como la cuarto d imen­
sión del imperial ismo. Esta d i ­
mensión cul tural ha adquir ido 
gran importancia a part i r de la 
«ofensiva ideológico» emprendida 
por el imperial ismo en la ú l t ima 
década mediante el control ideo­
lógico que despliega sobre el con­
t inente; ofensiva que se dir ige 
hacio la introducción de nuevos 
elementos de enajenación ideo­
lógica que despliega sobre el con­
t inente; ofensiva que se dir ige ha­
cia la introducción de nuevos ele­
mentos de enajenación ideológi-
co-cul tural que acrecientan los 
problemas del subdesarrollo eco­
nómico y cul tura l de Amér ica La­
t ina. 

De todos los e l e m e n t o s que 

componen el subdesarrollo y la 

dependencia neocolonicl , los pro­

blemas de lo dependencia cu l t u ­

ral y pjolítico-ideológica han sido 

los más superf icialmente exami- 215 

nado o enfocados casi siempre 

como algo que t iene propia o que 

fue creado de lo nodo por el 

centro imperialista." 

Lo ofensiva ideológico del impe­

rial ismo, que tiene raíces estruc­

turales profundas, persigue como 

f ina l idad específica d i r ig i r el de­

sarrollo internacional a través de 

la introyección dej sistema de va­

lores y las necesidades art i f ic ia les 

en las periferias neocoloniales, 

desde el centro que elobora 

los modelos ideológicos idóneos 

pora p e r p e t u a r la dominac ión 

neocolonial. Este proceso, que se 

opera sin pasar por lo conciencia 

del neocolonizodo, está dir ig ido 

hacia lo creación de una «supra-

conciencio social en la per i fer ia, 

que, sin embargo, debe ser asu­

mida como conciencia social y, 

'• Cf. el estudio real izado por Tomás 
Amadeo Vasconi , «Cul tura , ideología y 
o l ienoción», en Lo cris:s del desorrollit-
mo V !a nueva dependencia, Monc loo -
Compodonl ro , L ima, 1969. 

El profesor Hugo Calello, en Ideo-
logia y neocoionialitme. Univers idad 
Central de Venezuela, col . Avance, Ca­
racas, 1969 ha realizado u n " aporte 
considerable al problema ideológico d^l 
subdesarrollo, mediante la def in ic ión de 
las ideologías del neocolonial ismo. Por 
otra parte, Ludovico Silva, en su obra 
La plusvalía MoolAgica ( l ib ro en prensa 
en la Universidad Central de Venezue­
l a ) , ha designado «plusvalía ideológica» 
a esta relación neocolonial que or ig ina 
la enajenación cu l tu ra l e ideológica. 
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216 aún más, como conciencia na­
cional», (p. 1 19) 

La ofensiva contemporánea lleva­
do o cobo por Estados Unidos en 
Amér ica Lat ina, toma la forma 
de «ayuda», extranjera (en todos 
sus aspectos: económicos, cu l tu -
' - ' es , político-sociales e tc . ) , cuyo 
n-óximo exponente fue la A l ianza 
para el Progreso — l a cual re­
presentó un intento por inst i tu­
cional izar esta «ayuda»—; y la 
" integración económica», real iza­
da por medio de los proyectos de 
integración. Dicha i n t e g r a c i ó n 
está destinada a adecuar las es­
t ructuras lat inoamericanas a las 
necesidades de las empresas e 
instituciones mult inacionales del 
imperio (la creación del Mercado 
Común Lat inoamericano, la Aso­
ciación Lat inoamericano para el 
Libre Comercio y otras organiza­
ciones i n t e g r o c i o n i s t a s fueron 
concebidas de acuerdo con estos 
o b j e t i v o s , de los que se des­
prende una agudización de lo 
dependencia n e o c o l o n i a l ) . Las 
implicaciones polít icas de estos 
propósitos («ayuda» e «integra­
ción») consisten en una mayor 
a l ianza y dependencia pol í t ico-
económica de la clase burguesa 
lat inoamericano, lo cua l , a través 
de la integración, pretende la 
obtención de una parte del exce­
dente económico producido y aco-
porodo por las empresas neoco-
pitof isfos norteamericanos. 

En este contexto, la integración 
cul tura l de América Lat ina se 
inscribe dentro de estos procesos, 
y es una respuesta del centro he-
gemónico a la nueva conciencia 
crít ica surgida en el continente... 
'^'Y es posible debido al incremen­
to de la dependencia: nuestras 
clases sociales, más dependien. 
tes, hacen más eficaz este pro­
ceso», (p. 1 19) 

En los úl t imos años, Estados Un i ­
dos ha iniciado una serie de ac­
tividades de coordinación e inte­
gración culturales con objetivos 
políticos muy def inidos: el de la 
homogenización cul tura l bajo la 
égida de ese país. O sea, homo­
genización bajo homogenización.* 

Con lo aprobación por el senado 

norteomericono de uno ley de 
educación internacional ( 1 9 6 6 ) , 

que contempla el for ta lec imiento 

de los instituciones norteameri ­

canas paro los propósitos de 

educación en el desarrollo inter­

nacional , se i n c r e m e n t a n las 

actividades de las insti tuciones 

norteomericanos en los aspectos 

educacionales: las universidades, 

fundaciones, el Inst i tuto Interna­

cional de Educación ( H E ) , la 

Agencia Internacional de Desa­

rrol lo ( A I D ) y otros similores, se 

encargan de elaborar los progra-

' Héctor Fjiva Michclena, Jo'é A. 
Silva Michelena, «Sobre la integración 
cultura} de América Latina», en Roci­
nante, no. 5, 6 y 7, Caracas. 
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mas culturales de investigación ^ 
enseñanza que satisfagon los ob­
jetives culturales de los intereses 
del estobíishmenl' norteamerico-
no: «. . .yo no se t rato del tr iste­
mente célebre 'Plan Camelot ' , 
sino de un enfoque más suti l y 
por ende más peligroso: la crea­
ción y for ta lecimiento de ins t i tu ­
tos de excelencia c ient í f ica pero 
de un cómplice 'apol i t ic ismo' que 
les importe cont inuar apacible-
menf-e en sus investigaciones, aún 
cuando el régimen sea una dog­
mát ica dictadura mi l i tar .»* 

La integración, como ideología 

del neoimperiol ismo en la actua­

l idad, in tenta ofrecer los esque­

mas de solución paro superar 

el subdesorrollo en uno etapa en 

que las soluciones proclamados 

por las instituciones desarroll is-

tos lat inoamericanas ( C E P A L , 

por ejemplo) han resultadb un 

fraude rotundo. No hoy que o l ­

vidar, por otra parte, que el im­

perial ismo en Lat inoamérica no 

sólo se ha val ido del estado pora 

real izar sus intereses, sino que 

se ha opoderodo de la casi to ta ­

l idad de las instituciones econó­

micas y polí t icas, lo cual t rae co­

mo resultado el condic ionamien­

to de las estructuras inst i tuc io­

nales del subdesorrollo al impe­

r ial ismo y la ut i l izac ión por los 

clases burguesas nocionales de 

los moldes teóricos del neoimpe-

ríalisnrio, así come lo adecuación 

de los intelectuales autóctonos o 217 
los intereses de una supuesta 
"neut ra l idad polít ica de los ins­
t i tuciones burguesos, f rente o un 
imperial ismo en constante ofensi­
va ideológica. 

Se precisa con premura ei exa­
men de la situación y el subde­
sorrollo actuales de Améríco La­
t ino , o par t i r de sus orígenes 
históricos, con ei f i n de desentra­
ñar lo verdadera esencia de lo 
ideología in tegradon is to : presiso-
mente, el continente lat inoame­
ricano se encuentro integrado 
desde hoce más de cuatro siglos 
o! sistema capital ista mund ia l ; 
esa ha sido su historia y, como 
consecuencia, la integración pro-
clomada constituye un factor 
esencial de t'J progresivo estan­
camiento. 

m 
En lo erección de lo suprocon-
ciencio neocolonial, le corres­
ponde un popel esencial "di i m ­
perio de los medios culturales de 
comunicación, parte pr imordia l 
de lo industr io cu l tura l imperia­
lista productora de arquetipos 
sociales «ideóles», tendientes a 
introducir en los consumidores 
neocolonizados lo imagen de lo 
superioridad colonia l , y desarro­
l lar una «conciencia falsa» en el 

• liÑil. 
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218 continente. A través del control 
de estos medios, industrio edito­
rial, cine, radio, televisión y el 
aula de clase en todos los nive­
les, el imperialismo <vende> su 
ideología integrocionisto, conso­
lida lo enajenación cultural, e 
impone sus moldes culturales 
destinados a acentuar el proceso 
de desculturoción d que están 
sometidos los países neocoloni-
zodos del eufemísticamente lla­
mado tercer mundo. 

Estos medios Culturales consti­
tuyen el vehículo idóneo para 
proyectar la ideología integrocio­
nisto; ellos elaboran un tipo de 
mensaje poro el mercado de con­
sumo en función de una supuesta 
cultura de nMsos, creando, por 
este medio, uno de las formas 
mós importantes de dependen­
cia cultural: «La olienoción del 
consumo de amplias masas de 
la población de los países subde-
sarrollados a lo producción sofis­
ticada de los países desarrolla­
dos.» (p, 131). 

Importa destacar que la produc­
ción de los países capitalistas 
avanzados «creo el sujeto de con­
sumo periférico, ej^cita en este 
sujeto la necesidad de aquella 
producción y determina el modo 
o patrón de consumo en las re­
giones subdesorrolladas depen-
dientes> (p. 134), las cuales se 
verán precisodas, de acuerdo con 
su escaso nivel de desarrollo, o 

importar sus bienes de consumo 
industriales, factor fundamental 
para la acentuación de la depen­
dencia. 

En la actualidad, dicha depen­
dencia se encuentra profundiza­
da por la alienación o que están 
sometidas los estructuras latino­
americanos con respecto a lo 
tecnología de los países imperia­
listas. La base de la dominación 
se convierte, o raíz de la segun­
da mitad de este siglo, en una 
nuevo fuerzo: lo fuerza tecnoló­
gica que se-presenta con diver­
sos disfraces, tomando la formo 
de outomatizoción, cibernética, 
tecnología industrial, tecnología 
química (o sea, la sustitución de 
las materias primas del satélite 
por los productos industriales de 
lo metrópoli), tecnología agríco­
la (la importación por los saté­
lites agrícolas de productos co­
mestibles de la metrópoli indus­
trial) y la tecnología militar, que 
incluye tanto la tecnología de los 
armas nucleares como la de la 
guerra contra las guerril los." 

Lo nueva tecnología, impulsada 
por lo segunda guerra mundial 
es mucho más internacional y ha 
tenido uno repercusión decisiva 
en lo industria cultural latino-
americono, yo que o tfavés de los 
satélites de comunicaciones, no 

"> Cf. Andre Gunder Frank, Capi-
talUm »né HiHf«rrfevelepm«it in Latín 
Amanea. 
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solamente Life, Time, Reoder'a 
Digest, las películas de Hollywood 
y las publicaciones de la Agen­
cia de Información de 'Estados 
Unidos (USIS), están al alcance, 
sino también el material de la 
televisión norteamericana está 
disponible al instante; todos los 
medios útiles para obtener una 
unidad «cultural» que refleje la 
dirigencia imperialista de Estados 
Unidos'\ 
De lo anterior se desprende la fa­
lacia de los argumentos «desarro-
Ilistas» que promueven el desa­
rrollo latinoamericano a partir 
de los estructuras capitalistas 
subdesarrollodos existentes: el 
desarrollo capitalista mundial im­
pide no sólo la creación de uno in­
dustria verdaderamente nocionol, 
sino también el desarrollo de uno 
burguesía industrial nacionalista 
y de instituciones latinoamerica­
nas independientes, que desarro­
llen una auténtico político cul­
tural, consolidándote aún más lo 
dependencia ímperíolitto. 
El consumo ideológico alienado 
representa una de los formas 
odoptodas por el consumo en los 
países del continente; es decir, 
el consumo de las ideologías ex­
portadas desde el centro, las cua­
les reflejan los objetivos del neo-
colonialismo: la ideología de lo 
sociología burgueso, cuya f ina­
lidad consiste en la investigación 
de verdades parciales y de los 
medios reformistas aplicados para 

«cambiar» la sociedad, pretende 219 
sustentarse en uno concepción 
peculiar de lo metodología del 
funcionalismo o el estructuralis-
mo. Además, se acude o princi­
pios como el de la «neutralidad 
volorativa» de las ciencias socia­
les, con el f in de separar los prin­
cipios ideológicos de la ciencia 
como tal. 

Lo situación descrita se vuel­
ve evidentemente más peligro­
sa en el caso de los llamadas 
ciencias económicas y socia­
les, porque estas ciencias pue­
den tener dos objetivos contra­
rios: dada ia estrecha relación 
que hoy entre las ciencias so­
ciales y los intereses contra­
dictorios de las clases, pueden 
servir, por una parte, al man­
tenimiento del estoblishment 
o, por IQ otro, pora el cambio 
revolucionario de la sociedad. 
La pretendido neutralidad de 
los ciencias y, sobre todo, de 
los «ciencios sociales», no ec 
más' que uno nube ideológico. 
(p. 185 subrayado por mí.) 

Agencias difusoros 
del neocoloniaiitmo 

Uno vez efectuada la integración 
de los intereses neocopitalistas a 
raíz de la segunda guerra mun­
dial (proceso que conllevaría a 
estrechar los mecanismos de en-
gronaje entre les instituciones 
imperiolistos más innportantes: 
C Í A , fundaciones, universidades, 

11 Cf. Harry Mogdoff, «La «strot*-
gia del gran capital», en PcnumUnto 
Critico, No. 8 - Lo Habano, 1967. 
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220 centros de investigaciones, e t c . ) , 
se consolidan los bases poro for­
mar un verdadero sisfemo mer-
conHI imperiolist-a destinado a 
organizar e i f i tegrar la «intel i ­
gencia» de los países subdesa-
rrollados de América Lat ino me­
diante distintos canales: becas, 
premios, programas culturales, f i -
nonciamiento de las investiga­
ciones, etc., esto consti tuye los 
medios que ut i l iza el neocolonia-
lismo para aumentar la domina­
ción cu l tura l . 

No se t ra ta , como bien ha adver­
t ido Jason Epstein, de comprar a 
unos escritores o a unos univer­
sitarios, 

sino de establecer un sistema 
de valores arbi t rar io y f ic t ic io 
mediante el cual los universi­
tarios obtienen adelantos, los 
redactores de revistas son pa­
gados, los sabios son subven­
cionados y sus obras publ ica­
das, no ya, necesariamente, a 
causa de su valor intrínseco, a 
pesar de que éste sea a veces 
consFílerable, sino a causa de 
su obediencia polít ica... Lo C Í A 
y la Fundación Ford,' entre 
otros organismos, han estable­
cido y f inanciado un aparato 
de intelectuales seleccionados 
por Sus posturas correctas en 
lo guerra f r ía . ' -

Los centros de investigaciones y 
las universidades norteamerica­
na?, mediante ios proyectos so-
ciopolít icos de investigociones, se 
esfuerzan por efectuar una polí­

t ica integraciohista, ut i l izando 
las proyecciones para medir «el 
potencial de g u e r r a interna» 
(Proyecto Comeio t ) , los estudios 
destinados o «integrar» las ca­
pas marginales lat inoamericanas 
(Proyecto Marginol idod) o las 
actividades de lo «inteligencia ar­
mado» del imperial ismo sobre los 
movimientos potenciales de in -
surgencio en Amér ica Lat ina y 
sobre lo capacidad de las fuerzas 
armados latinoamericanas para 
combatir los (Proyecto A g i l e ) . 
Frente o esta ofensiva ideológica 
imperial ista, ¿qué papel le corres­
pondería desarrollar a las un i ­
versidades lat inoamericanas y a 
los intelectuales de las ciencios 
sociales? 

Los autores de Universidad, de­
pendencia y revolución señalan 
que, a pesor de que las universi­
dades del continente no se han 
prestado ooncienteni^nte a de­
sempeñar el denigrante paf>el de 
agente act ivo de lo C Í A u otra 
agencia norteamericana, han ac­
tuado corao agentes objetivos del 
imperial ismo norteamericano. A l 
propio t iempo muchos profesores 
mi l i tontes políticos hon cont r i ­
buido a fac i l i tar la di fusión de 
ideologías encubiertas bajo lo 
neutral idad cientí f ica (p. 116 ) . 

" Jason Epstein, «The CÍA and 
intellectuolls», en The N«w Review of 
Books, 20 de abril de 1967; citado por 
Claude Julien, El imperio anííericano, 
Intellectuolls», en The New Reviéw ef 
1970, p. 319. 
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(Está más que demostrado que 
bajo apariencias neutrales se sue­
len esconder los preceptos ideo­
lógicos más dañinos.) 

Los autores apuntan el caso de 

ia Universidad Central de Vene­

zuela, en la que un grupo de pro­

fesores de lo Facultad de Cien­

cias Económicas y Sociales dir ig ió 

el 21 de enero de 1969, una co­

municación al consejo de lo f a ­

cul tad, en la cual denunciaba que 

ia C Í A había ensayado la pe­

netración del CENDES (Centro de 

Estudios de Desarrol lo) , con f i ­

nes de servirse de la investigación 

sociológica que ése inst i tuto desa­

rrollaba. El problema consiste, 

evidentemente, en lo di ferencia­

ción que se precisa realizar entre 

los métodos que ut i l i za el impe­

rial ismo en la ac tua l idoJ, val ién­

dose de la estructura dependien­
te de la universidad lat inoameri ­

cana. Esta resulta un campo pro­

picio para la adopción de los mo­

delos teóricos de las ciencias so­

ciales norteamericanas; ya que, 

como consecuencia de la depen­

dencia económica de los centros 

lat inoamericanos ( p a r t i c u l a r , 

mente los que están vinculados, 

con las ciencias sociales) a las 

estructuras inst i tucionales norte­

americanas, se or ig ina lo depen­

dencia ideológica y el control de 

la opinión públ ica mediante la i n ­

troducción, por los intelectuoles. 

de las concepciones de lo socie- 221 
dad norteamericana (p. 101) . 

El CENDES fue terreno abona­
do pora aventurar e! ensayo, 
por cuanto los hipótesis or ig i ­
nales de la investigación sobre 
«Estrategia pora el cambio so­
cial» tenían su fundamento 
teórico en ia sociología funcio-
nolisto, norteomericana, a eso 
hehavorial sc i ence que los 
agencias intervencionistas del 
gobierno de Estados Unidos u t i ­
l izan pora evaluar «el poten­
cial de guerra interna de las so­
ciedades nacionales», (p. 169; 
subrayodo por m í ) . 

El problema de la universidad 
venezolana se encuadra, en con­
secuencia, dentro de la proble­
mática específica que determina 
la al ienación cient í f ica derivada 
de lo sociedad dependiente la t i ­
noamericana. 

En un intento-por ofrecer la re­
lación directa que existe entre la 
dependencia socioeconómica y 
los factores flue componen una 
superestructura que es expresión 
del subdesarrollo, los autores en­
marcan el problema de la inst i ­
tución universitar io dentro de es­
ta problenrvática, proponiendo un 
modelo específico de interpreta­
c ión tendiente a revolucionar el 
contenido y lo or ientoción meto­
dológica de los ciencias sociales, 
lo cual const i tuye una premisa 
indispensable para los objetivos 
de imponer a\ contexto ideológi­
co del imperial ismo el cuerpo 
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222 teórico de una nueva ciencia so­
cial latinoamericana. 

La ofensiva ideológica del impe­
rialismo ha calado muy hondo, 
a tal punto, que ha logrado ven­
cer las resistencias de concien­
cias nacionalistas para instalarse 
como una estructura dominante 
en las capas más remotas del 
inconciente, manipulando así la 
conducta de los intelectuales 
(universitarios, literatos, científi­
cos sociales y otros). De ahí que 
la verdadera renovoción universi­
taria, la liberación de la aliena­
ción científica, pueda plantearse 
a partir de la subversión universi­
taria, la subversión de la socie­
dad subdesarrollada, en tanto 
raíz que impregna los puntos 
más remotos de una superestruc­
tura característica de este mo­
do de producción específico (el 
subdesarrollo). 

La contraofensiva ideológifca de 
lo nueva ciencia ^pcial latino­
americana surge, al propio tiem­
po, como una necesidad plantea­
da por el propio descírrollo de 
una ciencia social condicionada 
por la dependencia cultural neo-
colonialista; dependencia que in­
troduce los modelos de la socio­
logía del desorrollo en el conti­
nente, intentando, o su vez, di­
rigir el desarrollo de los cientí­
ficos sociales hacia una «especia-
lizoción» (que parte de los pre­
ceptos de la ideolojgía formalista 

y empiristo), con el f in de su­
ministrar datos paro los científi­
cos dé las clases dominantes. Se 
conviente, así, o! científico so­
cial del país subdesarrollado en 
mano de obra neocolonial. 

Los autores de Universidod, de­
pendencia y revolución, plantean 
la necesidad de trasformar las 
estructuras institucionales latino­
americanos (en este caso, lo uni­
versidad) en función de las ne­
cesidades derivadas de los pro­
blemas del subdesarrollo latino­
americano y no «pora la forma­
ción de futuros integrantes de las 
élites de sus respectivas socieda­
des» (Lipset); necesidad inme­
diata de destruir la imagen de 
una universidad funcíonalizada, 
punto de ap)oyo de la sociedad 
tecnocróílca, lo dependencia y la 
explotación. 

Se propone, por consiguiente, un 
modelo de renovación universito­
rio destinado, fundamentalmente, 
hacia una nueva facultad de 
ciencias sociales que rompa teó­
rica y metodológicamente con 
los esquemas de las ciencias so­
ciales burguesas y sus concep­
ciones dirigidas hacia la inves­
tigación de verdades parciales y 
los medios reformistas aplicados 
para cambiar la sociedad; la 
ruptura con los concepciones fun-
cionolistos que proclaman la su­
puesta «neutralidod» de tos cien­
cias, lo separación tptol del jnte-
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lectual y el c ientí f ico del contex­
to polít ico-social de su obro, im ­
pregnando de un «apolit icismo» 
las instituciones lat inoamerica­
nas burguesas, que le impiden al 
intelectual revolucionario, en lo 
medida en que se agudizan las 
contradicciones y avanza el pro­
ceso revolucionario, hacer uso 
de sus instituciones —un ivers i ­
dades, editoriales, prensa, e tc .— 
para elaborar una teoría y una 
práct ica m a r x i s t a s verdadera­
mente revolucionarias. 

Los propios autores señalan las 
dificultades para la trasforma-
ción de las obsoletas estructuras 
universi tar ias: la clase dominan­
te trata de impedir por todos los 
medios la realización de una 

nuevo universidad, cuyos ejem­
plos recientes pueden encontrar­
se en las masacres sufridas por 
el movimiento estudiant i l o n i ­
vel cont inenta l ; y en la propia 
intervención policial de la un i ­
versidad Central de Venezuela. 

En algunas partes del cont inen­
te, ha llegado ya la hora en la 
cual las puertas dé las ins t i tu­
ciones burguesas se cierran an­
te los marxistas: en las demás, 
no tardará en llegar. El in te­
lectual lat inoamericano y mar . 
xista deberá decidir si piensa 
quedarse dentro para cont inuar 
el reformismo o pasar al exte­
rior, con los que hacen la revo­
lución." 

13 Andre Gunder Frank, ponencia 
presentada en el Congreso Cultural de 
La Habana, 1967. 
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